
Papá llegó a la casa con pasteles para todos: dos de 
merengue y frutilla, dos de manjar con nueces y uno de 
chocolate con crema. 

Todos queríamos el de chocolate. 

Papá decidió adjudicarlo a la suerte. 

Cogió siete fósforos y sólo a uno le cortó la cabeza mientras 
nos decía: “el que saque el fósforo descabezado disfrutará el 
pastel de chocolate”. 

Uno a uno fueron saliendo los fosforitos enteros. 

Cuando quedaban sólo dos, mi hermana Pepa y yo 
esperábamos con impaciencia. 

Pepa me propuso compartir ambos pasteles. 

Pero yo, que había seguido con la vista el fósforo sin cabeza, 
no acepté. Rápidamente saqué mi fósforo y, muy enojado, 
tuve que comer pastel de manjar.

El fósforo 
   sin cabeza
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